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Introducción
El ajo (Allium sativum L.), fue domesticado por el

hombre para ser usado primero como condimento y

luego como planta medicinal. Su centro de origen es

Asia Central (Kazajastán, Uzbekistán y Turmenistán) y

se ha encontrado silvestre en las montañas Altaicas de

Siberia y en la parte sur del macizo de los Urales, cerca

de donde se une el Volga con el Mar Caspio, de donde

se expandió hacia Egipto y China. Se introdujo en Amé-

rica por los conquistadores españoles probablemente

a través de México, desde donde fue diseminado has-

ta Chile por el Sur y posteriormente fue introducido en

el hemisferio Norte, donde constituye en la actualidad

un cultivo de importancia económica.

En Cuba, esta especie fue introducida  desde prin-

cipios del siglo XIX, se encuentra en algunas localida-

des de La Habana y en la actual provincia de Sancti

Spíritus, cultivándose años más tarde en todo el país;

junto a la cebolla y el ají son los condimentos indispen-

sables en casi todas las recetas.

El nombre romano del ajo es Allium  y sativum  pro-

viene del latín y quiere decir cultivado. Es una especie

que depende de las condiciones termofotoinductoras

y se encuentra   distribuida   desde  el   Ecuador   hasta

los  400LS  y  desde el nivel del mar hasta los 3 700

m.s.n.m., lo que demuestra su amplia capacidad de

adaptación.

Esta hortaliza presenta una interesante variabilidad

en materiales cultivados en el mundo, diferenciándo-

se en madurez, dormancia, requerimientos de frío, ta-

maño del bulbo y número de bulbillos, color de la hoja

protectora, facilidad de emitir vara floral, entre otras.

No se conoce cuánta variabilidad fue seleccionada

cuando Allium sativum o su ancestro todavía se mul-

tiplicaba sexualmente o cuánto ha surgido por muta-

ciones en las yemas luego de que se convirtiera en una

planta exclusivamente agámica y estéril. El presunto

ancestro, Allium longicuspi, es también es de repro-

ducción asexual y no tiene semillas viables.

Es un cultivo ampliamente utilizado como ingre-

diente fundamental en diversos alimentos, ya  que tie-

ne un alto contenido de sólidos (36 - 40 %) y cantidades

adecuadas de vitamina C (15.6-20.5 mg %); también fue

popularizado como planta medicinal, recomendada y

empleada contra distintas enfermedades, ya que se ha

demostrado científicamente la acción bactericida de

sus sustancias fitocidas presentes en sus aceites esen-

ciales (0.06-0.19 %), que de su cantidad depende el gus-

to picante y su acción bactericida, éstos matan o

detienen el desarrollo de bacterias tuberculosas, tíficas,

disentéricas, diftéricas, coléricas y muchas otras. Se usa

como tratamiento preventivo contra la arterioesclero-

sis, catarro, asma, tuberculosis, trastornos del sistema

digestivo, además previene los coágulos y disuelve el

colesterol, es muy beneficioso para los  varicoseles   y

las  hemorroides.

Principales características
botánicas

El ajo es una planta anual de reproducción vegeta-

tiva, que al finalizar su ciclo de vida muere, quedando

con vida las yemas que se forman en los dientes, me-

diante las cuales realiza su  reproducción. Su sistema

radical es de tipo barba; las raíces son adventicias, blan-

cas y crecen del tallo verdadero, alcanzan una profun-

didad de 5-45 cm.

El tallo es muy corto, se encuentra en la base de la

planta y muere totalmente al final del ciclo vegetativo.

Las hojas se forman después de terminado el estado de

reposo de los dientes y constan de limbo y vaina en
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forma de canal. En el bulbo se acumulan las sustancias

nutritivas; las túnicas externas envuelven el bulbo ente-

ro y las internas a los dientes, estos últimos se compo-

nen de: túnica apergaminada, túnica carnosa, yema y

tallo verdadero. Además,  pueden ser simples (una sola

yema) o compuestos (dos o más yemas) y su número

en el bulbo varía en dependencia del genotipo o clon.

Genotipos o clones
Se cultivan fundamentalmente dos clones: ‘Criollo’

y ‘Vietnamita’.

• ‘Criollo’:  Es  un  genotipo  con  muy buena adapta-

ción a las condiciones climáticas del país, sus bul-

bos pueden ser de diferentes tamaños, aunque por

lo general se clasifican de pequeños a medianos; el

número de dientes varía entre 15 - 30  aproximada-

mente y con frecuencia tiende a formar dientes

compuestos. El ciclo vegetativo es aproximadamen-

te de 150 días aunque a veces se reduce hasta 130

días. Con el término de ajo ‘Criollo’ se conocen en

Cuba diferentes clones que se fueron mezclando a

través del tiempo.

• ‘Vietnamita’: Es un genotipo que se introdujo en  el

país en la década del 80, que se ha adaptado muy

bien al clima de Cuba. Los bulbos por lo general son

de forma irregular y de tamaño de medianos a gran-

des; el número de dientes oscila entre 8 - 10   aproxi-

madamente. Su ciclo vegetativo oscila entre 115 -

120 días.

Principales plagas y enfermedades
que afectan el cultivo

Entre las plagas y enfermedades que más afectan

el cultivo se encuentran el nemátodo Ditylenchus dip-

saci y los hongos Penicillium corymbiferum, Alternaria

porri y Sclerotium cepivorum  y  los  virus  que  pueden

provocar pérdidas económicas en el rendimiento del

50 % o más, esto se debe a que la contaminación atri-

buida  antiguamente  a un solo virus, se produce por lo

general  por un complejo viral compuesto por lo me-

nos por dos o más carlavirus y potyvirus, entre los que

se encuentran: virus del mosaico del ajo (GMV), virus

latente del ajo (GLV), virus del estriado amarillo del ajo

(GYSV), virus latente del clavel (CLV), virus latente del

chalote (SLV), virus del estriado amarillo del puerro

(LYSV) y virus del enanismo amarillo de la cebolla

(OYDV). Este último es el más difícil de erradicar.

El combate ante las plagas y las enfermedades es

muy importante y en ocasiones la aplicación de pro-

ductos químicos resulta eficiente, pero contra los virus

sólo se pueden erradicar mediante el empleo de téc-

nicas biotecnológicas (saneamiento, diagnóstico y pro-

pagación  in vitro de los mejores genotipos) y con un

posterior manejo adecuado de la semilla, se obtienen

rendimientos superiores.

Factores a tener en cuenta para
iniciar los trabajos  de cultivo in vitro

• Selección del explante:

Prácticamente se puede utilizar cualquier porción o

parte de la planta; para iniciar los trabajos de cultivo in

vitro. Generalmente, se emplean plantas sanas y vigo-

rosas  y  dentro de éstas, las zonas que se encuentran

en activa división, como los meristemos y ápices cauli-

nares son los más empleados aunque también se utili-

zan secciones de ápice, hojas jóvenes de vitroplantas y

explantes directamente del diente. Pero este último pri-

mero debe desinfectarse.

• Desinfección:

Diversos compuestos químicos se utilizan para

desinfectar superficialmente los explantes. Los dientes

se lavan con agua y detergente comercial, se enjuagan con

agua corriente. Posteriormente, en  el  flujo  laminar, se

elimina la hoja de protección y el disco basal,  se sumergen

en etanol 70 % unos segundos y posteriormente se pasan a

una solución de hipoclorito de calcio 5 %-20’ o con  NaOCl

10 %-15’ con 5 % de Cl2 activo, en ambos casos se le

adicionaron dos gotas  de  Tween  20 y finalmente,

se  enjuagaron  con  agua destilada estéril tres o

cuatro veces y se colocaron sobre papel de filtro

estéril para extraerle la humedad adherida.

• Medio de cultivo:

El medio de cultivo universalmente empleado es

el de Murashige y Skoog (1962), que se identifica con

las siglas MS con diferentes variaciones en los regula-

dores del crecimiento y en sus concentraciones, según

la fase o etapa en que se desarrolla la vitroplanta, aun-

que también se utiliza con menos frecuencia, el me-

dio de Gamborg. et al. (1968) (B5).
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Saneamiento
Se pueden emplear diferentes técnicas como son:

Cultivo de meristemos: Los meristemos son teji-

dos perpetuamente jóvenes que están en constante di-

visión celular  y que intervienen primariamente en  el

crecimiento de la planta. En general, se considera que

la obtención de plantas libres de virus por este méto-

do puede encontrar fundamentación  en que los me-

ristemos se encuentran en constante división celular

con la que compite desfavorablemente el patógeno. El

éxito varía en dependencia de la variedad o clon, tipo

de virus a erradicar, tamaño del meristemo (0.3 mm,

aproximadamente), medio y condiciones de cultivo.

Termoterapia: La hipótesis de la inactivación de los

virus por efecto de altas temperaturas se basa en que la

síntesis de los virus y su degradación ocurren simultá-

neamente, y las altas temperaturas cambian el balance

de la síntesis a la degradación del virus, lo que resulta en

una eventual erradicación. Los mejores resultados se

alcanzan cuando las plantas madres o bulbos  se tratan

con calor antes de extraer los meristemos, y que de esta

forma la mayoría de los virus pueden eliminarse.

Electroterapia: Es un método mediante el cual se

le suministra corriente eléctrica al diente de ajo. Se han

probado diferentes voltajes e intervalos de tiempo, que

varía en dependencia del genotipo. Esta técnica per-

mite posteriormente cuando se extrae el meristemo

que este sea de mayor tamaño (0.4 a 0.7 mm) y por

consiguiente un mayor porcentaje de establecimiento

de los explantes

Después de la introducción in vitro de los explan-

tes es imprescindible conocer el estado de sanidad  de

las plántulas que  se originaron.

Diagnóstico
Dentro de las técnicas más sensibles para el diag-

nóstico del complejo viral antes y después de introdu-

cir los explantes in vitro, se emplea el ELISA o μMELISA,

con optimización de los reactivos y la Inmunoelectro-

microscopía (IEM) como recomprobación.

Si el material testado está sano (libre de virus) con-

tinúa a la fase de  multiplicación, de ser positivo se vol-

verá a sanear con una o varias de las técnicas

anteriormente descritas.

FIGURA 1. ETAPAS DE LA PROPAGACIÓN IN VITRO DEL AJO Y SU

RENDIMIENTO POSTERIOR EN CAMPO

Como se puede observar en la figura anterior, se

debe iniciar el trabajo con la desinfección de los dien-

tes con Ca(OCl)2.- 5 %-20’ o NaOCl.- 10 %-15’ (5 % de

Cl2 activo) e inocular los explantes (ápices caulinares)

en un medio MS + ANA (0.1 mg/L) + KIN (0.1 mg/L),

las plántulas se establecen entre los 9-11 días aproxi-

madamente, posteriormente se transfieren a un me-

dio de inducción de brotes múltiples, que  es el MS +

ANA (0.1 mg/L) + 2-iP (4 mg/L), donde se realizan sub-

cultivos cada 30 días, que no deben ser más de tres.

Los microbulbillos se inducen in vitro en un medio MS

+ Sacarosa (75 g/L) entre los 40-45 días, en dependen-

cia del genotipo y alcanzan una mayor sobrevivencia

en la fase de adaptación cuando se  plantan  en  cepe-

llones  (en  condiciones  protegidas),  que  contengan

como  sustrato  Zeolita (25 %) + M.O (75 %), estando

Propagación In Vitro
Una vez que se confirme por el diagnóstico que las

plántulas están sanas, se pasan a la etapa de propaga-

ción in vitro (Figura 1).
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aptas las plántulas para su trasplante definitivo a cam-

po a los 35 días, que tienen dos hojas, 15 cm de altura

y más de un 98 % de enraizamiento. En la fase de cam-

po después de tres ciclos consecutivos de cultivo des-

pués de haber obtenido los minibulbillos iniciales

(condiciones protegidas), los genotipos ‘Criollo’ pueden

llegar a alcanzar un rendimiento que oscila entre 11.38-

13.32 t/ha y el clon ‘Vietnamita’ puede alcanzar las  10.00

t/ha, siendo estos resultados muy superiores a la me-

dia nacional que se encuentra entre 4-6 t/ha.

Determinación de la variabilidad genética:

Esta es una etapa muy importante, ya que en la fase

de multiplicación se debe determinar si la técnica em-

pleada induce o no variabilidad genética, que es un fe-

nómeno que está asociado al cultivo de tejidos

vegetales in vitro y a la regeneración de plántulas, que

van desde cambios morfológicos hasta cambios a nivel

de cromosomas. Estas variaciones pueden ser detecta-

das a través de estudios morfológicos, bioquímicos, ci-

togenéticos y moleculares.

En el caso del ajo, es posible realizar tres subcultivos

sin que haya variación en las plántulas que se obtienen.

Condiciones de incubación en la fase in vitro:

Este requisito se debe cumplir rigurosamente para

el éxito en el establecimiento de los cultivos in vitro.

Para  ello es conveniente que los explantes se incuben

a una temperatura de 22 ± 2ºC, 2 000 lux y un fotope-

ríodo de 16 horas luz.

Instalaciones para la producción de semilla básica:

Para la siembra de los microbulbillos además de rea-

lizarse en cepellones, es necesario contar con instala-

ciones sencillas pero adecuadas para el cultivo de este

costoso material. Un caso particular y muy eficiente es

la construcción de una jaula antiáfidos que debe tener

puertas herméticas. Requieren además condiciones de

umbráculo (30-50 % de radiación solar) alta humedad

del suelo y del aire, así como temperaturas algo infe-

riores a las que se registran externamente.

Una vez que las plántulas crecen, las mismas deben

ser trasplantadas a campo pero en jaulas antiáfidos, que

deben tener puertas herméticas y dobles de tal forma

que sólo se abra para el ingreso del personal, mientras

la otra se encuentra cerrada evitando así las corrientes

de aire e impedir el ingreso de insectos posibles porta-

dores de patógenos. Los canteros deben ser profundos,

deben tener un  buen aporque y  muy buen drenaje.

Hay que tener en cuenta los requerimientos técnicos

para el buen desarrollo del cultivo, es imprescindible princi-

palmente los primeros dos años, que es lo que nos garantiza

mayor calidad de la semilla y rendimientos superiores cada

año, ya que el material se encuentra saneado de virus. A partir

del tercer año, el material se puede plantar en condiciones

normales, pero en lugares aislados para evitar la

rápida reinfección del material.

Requerimientos del cultivo
Una vez que han sido recolectados los bulbos, es-

tos no pueden germinar rápidamente, sino que sufren

un período de latencia variable en función de la varie-

dad y la temperatura de conservación. Esta latencia

puede romperse sometiendo a los bulbos a tempera-

turas cercanas a los 7ºC. Este cultivo requiere clima fres-

co a frío durante el desarrollo inicial y caluroso y

luminoso desde que comienza a formarse el bulbo has-

ta la cosecha. Cuando la planta no ha estado sujeta a

bajas temperaturas, esto puede traducirse en que el

bulbo no se forme, aun cuando los días sean largos; con

temperaturas medias diarias muy próximas o por de-

bajo de los 21°C durante 40 días se obtienen los mejo-

res rendimientos, pero cuando el descenso de las

mismas ocurre durante los primeros 30 días de la plan-

tación o 70 días después de la siembra los rendimien-

tos disminuyen considerablemente.

Las mejores fechas de plantación están  entre el 15

de octubre y el 15 de noviembre; requiere para su cul-

tivo suelos profundos y fértiles, de consistencia media,

permeables, con una proporción equilibrada de Nitró-

geno (N), Fósforo (P) y Potasio (K). Aplicar una dosis

de 40-80, 50-60 y 70 kg/ha de N, P205 y K20, respectiva-

mente añadiendo 1/3 de N en plantación con todo el

P205 y K20  y 2/3 a los 35-40 días (sí se decide aplicar

todo el fertilizante de una sola vez, se debe fertilizar 10

días después de plantar).

Los riegos tienen gran importancia, ya que interac-

túan con otros factores, tales como los bioclimáticos y

la fertilización, por lo que para lograr un crecimiento

satisfactorio y una producción aceptable es conveniente

mantener el suelo prácticamente al 75 % de la capaci-

dad de campo durante todo el período. El mismo debe

suspenderse a los 20-25 días antes de la cosecha.

La madurez se conoce por el cambio de color de

las hojas y el falso tallo, existiendo diversos criterios, ya

sea la presencia de sólo dos o tres hojas nuevas ver-

Notas
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des, o la flexión de la planta para realizar la cosecha

del cultivo. Cuando se trata de ajo para semilla, y siem-

pre que las condiciones lo permitan, la cosecha debe-

rá efectuarse a madurez plena, es decir, cuando la planta

no sólo se pone amarilla sino que se seca, garantizan-

do el traslado de todos los productos de síntesis al bul-

bo. El curado es la etapa posterior, que consiste en

someter a los bulbos a temperaturas  entre 25-30ºC de

cuatro  a  siete  días  al  sol  y humedad  relativa  entre

60-70 %. Posteriormente los bulbos se almacenan en

lugares ventilados y en mazos.

Los rendimientos en este cultivo varían de acuerdo

a la variedad, densidad de población y condiciones de

cultivo, en nuestro país no superan las 3 t/ha pero a tra-

vés de la técnica de saneamiento y propagación in vi-

tro  se pueden alcanzar rendimientos superiores a las

10.00 t/ha. Se debe tener en cuenta que los mejores

rendimientos se logran cuando después de 25 días de

brotados los dientes, las temperaturas medias diarias

permanecen por debajo de 21ºC durante 40 días aproxi-

madamente. Estas temperaturas se producen en Cuba

generalmente de diciembre a febrero.

Material de siembra
Se debe tener en cuenta que cuando se emplean

dientes de mayor tamaño como semilla se favorece la

obtención de rendimientos superiores. Por lo que la se-

milla debe clasificarse de forma manual antes de sem-

brarse y los calibres deben separarse, ya que los mismos

presentarán diferencias no sólo en el rendimiento sino

durante el desarrollo del ciclo del cultivo.  No debe em-

plearse después del segundo año dientes con menos de

0.4 g de peso, pues estos no son aptos como semilla.

Se debe tener muy presente que no deben pasar

más de 10-14 días desde el desgrane hasta la plantación.

Requerimientos del área para la
siembra

Además de las buenas condiciones de drenaje y fer-

tilidad del suelo como se planteó con anterioridad, el

pH óptimo debe oscilar entre 6.5 y 7.0. Debe garanti-

zarse un riego adecuado y preferiblemente por asper-

sión, el cultivo responde muy bien a la fertilización

orgánica, se debe estabilizarse un adecuado régimen

de rotación de cultivos y nunca debe repetirse la siem-

bra por más de tres años consecutivos.

Preparación del suelo
Una adecuada preparación del suelo constituye una

garantía para un efectivo control de las malezas. Se

debe tener en cuenta, la aplicación de materia orgáni-

ca descompuesta (20-40 t/ha), nivelar correctamente el

suelo para evitar encharcamientos  y riego eficiente y

el suelo debe quedar lo suficientemente mullido y sin

residuos secos sin descomponer.

Plantación
La densidad óptima de siembra está entre 25-35

plantas/m2, teniendo cuidado de no reducir la distan-

cia de narigón menos de 7 cm, por lo que la densidad

hay que buscarla reduciendo la distancia entre hileras

hasta 10 cm. El marco de siembra debe ajustarse a las

posibilidades disponibles para el control de malezas,

combinando medios mecánicos  y químicos. A partir

de éstos se recomiendan los siguientes marcos.

FIGURA 2. MARCOS Y ESQUEMAS DE PLANTACIÓN DEL AJO

Labores culturales
Se deben realizar labores de cultivo para aflojar el

terreno y mejorar la aereación del suelo. Hay que te-

ner muy presente que el ajo no puede aporcarse, pues

exceso de tierra por encima del cuello produce mer-

mas en los rendimientos.

Control de las malas hierbas
Es un cultivo poco competitivo con las malas hier-

bas, dedibo a que su follaje no cierra en el camellón o

cantero, por lo que es imprescindible el deshierbe du-

rante su ciclo, y hay que combinar las escardas manua-

les con las aplicaciones de herbicidas y labores de cultivo.

Entre los herbicidas más utilizados se encuentran:

Gesagard 50 %PH

Controla las gramíneas y dicotiledóneas en

preemergencia a una dosis de 2-3 kg/ha antes o des-

pués de la plantación. El producto tiene acción fitotóxica.
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Treflan 48% EC

Se aplica en presiembra a una dosis de 3-4 L/ha, la

dosis más alta se aplicará en suelos infestados con ‘Don

Carlos’.Este producto se debe incorporar mecánica-

mente al suelo a una profundidad que oscila entre 5-

10 cm.  Controla fundamentalmente gramíneas y

algunas dicotiledóneas.

Fusilade 25 % EC

La dosis adecuada para el control de gramíneas

anuales o perennes es de 2 L/ha, se debe aplicar cuan-

do la vegetación que se debe controlar presenta entre

2 y 4 hojas y hay humedad en el suelo. Es de acción

sistemática y no se deben realizar más de dos trata-

mientos al cultivo durante su ciclo.

Propaclor 65 % PH

Se puede utilizar en cualquiera etapa del cultivo

pero en pre-emergencia de las malas hierbas, la dosis

más adecuada es de 10 kg/ha. Controla gramíneas.

Control de las Principales Plagas y Enfermedades

que Afectan al Cultivo

Entre las plagas más importantes que afectan el

cultivo están:

Thrips tabaci, es un insecto que chupa el conteni-

do de las células epidérmicas que raspa con su aparato

bucal afectando principalmente las partes jóvenes y tier-

nas del follaje. Sus adultos y ninfas pueden alojarse en

las malas hierbas en el interior y alrededor del cultivo.

Aceria tulipae, es un ácaro de pequeño tama-

ño, invisible a simple vista. Produce afectaciones en

el cultivo en el campo, haciéndose difícil su com-

bate, por la forma  en que se aloja en la planta. Du-

rante el almacenamiento los ácaros se mantienen

dentro de los bulbos, dañando los dientes, los que

son fuente de infestación.

Ditylenchus dipsaci, es el nemátodo del bulbo, es

el más importante, habita normalmente en los suelos

en los que se ha cultivado ajo, cebolla, alfalfa o bulbos

de especies florales, siendo en algunos casos tan alta

su concentración que inhabilita al lote para su cultivo.

Una planta de ajo atacada por este nemátodo pierde

altura y gana grosor debido a una hipertrofia de sus te-

jidos, éstos se tornan esponjosos y poco consistentes.

El  combate de estas plagas es generalmente me-

diante el empleo de productos químicos , tales como:

Metil Parathion  50 % EC - L L/ha, Metil Parathion  18 %

PH - 2 kg/ha, Malathion 57 %  EC – 2 t/ha y Tamarón

60%    CS - 0.8 t/ha.

Entre las enfermedades más importante que afec-

tan al ajo se encuentran:

La mancha púrpura causada por Alternaria porri. Es

una enfermedad que afecta las hojas, tallos y bulbos. En

las plantas afectadas se observan al inicio lesiones hun-

didas con centro púrpura pequeño que se va agrandan-

do con rapidez. A las tres semanas de la aparición  de la

enfermedad, se observa en la lesión zonas oscuras que

forman masas superficiales de esporas del hongo.

La podredumbre blanca que la causa Sclerotium

cepivorum, que se manifiesta mediante abundante mi-

celio superficial blanco y sedoso, en el que rápidamente

se forman esclerosios negros, pequeños y esféricos. Las

hojas se vuelven amarillentas y terminan secándose por

la intensidad del ataque. Si la infección tiene lugar cer-

ca del momento de cosechar sólo aparece como po-

dredumbre incipiente, para después desarrollarse como

podredumbre de almacenaje.

Para el control de estas enfermedades se recomien-

da: Zineb 75% PH (2 kg/ha), Policarbacín 75 % PH (2

kg/ha), Maneb 80% PH (2 kg/ha), Oxicloruro de Cobre

50 % PH (3 kg/ha) y Score 25 % EC (0.5 L/ha).

Aunque cuando se trabaja con semilla de alta cali-

dad biológica, es casi nula la presencia de plagas y en-

fermedades en el cultivo.

Desinfección de la Semilla
Se remoja el ajo desgranado en agua, de forma tal

que recubra toda la semilla, después se escurre y se

deja secar al aire y a la sombra y se sumerge durante

10 minutos en una solución de Dicofol 18.5% CE (0.4 %

i a) + Citol 33 % CE (0.1% i.a ) a razón de 0.6 L de dico-

fol + 40 mL de citol en 35 L de agua para 450 kg de

semilla desgranada. Posteriormente se deja escurrir du-

rante 24 horas aproximadamente.

Cosecha
La cosecha debe realizar cuando el 50 % de las ho-

jas estén secas o el 20 % de las plantas desmayadas.

Las plantas se arrancan y se secan al sol en el campo 2

ó 3 días y posteriormente se llevan a naves ventiladas

para terminar de secar. Aunque si el ajo es para semilla

es preciso cosecharlo cuando más del 90 % de las plan-

tas estén secas.

Notas



TEMAS  | septiembre- diciembre 2006 69Instructivo Técnico para la Producción de Ajo-Semilla...

T

Conservación
El almacenamiento debe ser en locales ventilados y

preferentemente en ristras colgadas, que sólo pueden

realizarse cuando las hojas estén bien secas. En esta eta-

pa debe tratarse la semilla con fungicidas e insecticidas.

Rendimientos
Se pueden obtener rendimientos muy buenos, 10.00

o más  t/ha, en dependencia del genotipo
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